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TRES VERBOS PARA REFLEXIONAR A LA 
LUZ DE LA PALABRA DE DIOS

ANUNCIAR
DAR 

TESTIMONIO
ADORAR



ANUNCIAR: NO TEMER ANUNCIAR A 
CRISTO



Hay que obedecer a Dios antes que a 
los hombres». Y no los detiene ni 

siquiera el ser azotados, ultrajados y 
encarcelados



Y nosotros, ¿somos capaces de llevar la Palabra de Dios a nuestros

ambientes de vida? ¿Sabemos hablar de Cristo, de lo que representa

para nosotros, en familia, con los que forman parte de nuestra vida diaria?

La fe nace de la escucha, y se refuerza con el anuncio.



• …no se puede apacentar el rebaño de Dios si no 
se acepta ser llevados por la voluntad de Dios 
incluso donde no queremos, si no hay 
disponibilidad para dar testimonio de Cristo con 
la entrega de nosotros mismos, sin reservas, sin 
cálculos, a veces a costa incluso de nuestra vida. 
Pero esto vale para todos: el Evangelio ha de ser 
anunciado y testimoniado. Cada uno debería 
preguntarse: ¿Cómo doy yo testimonio de Cristo 
con mi fe? ¿Tengo el valor de Pedro y los otros 
Apóstoles de pensar, decidir y vivir como 
cristiano, obedeciendo a Dios?



Cuestiónate…..



Es verdad que el testimonio de la fe tiene 
muchas formas, como en un gran mural hay 
variedad de colores y de matices; pero todos son 
importantes, incluso los que no destacan. En el 
gran designio de Dios, cada detalle es 
importante, también el pequeño y humilde 
testimonio tuyo y mío, también ese escondido 
de quien vive con sencillez su fe en lo cotidiano 
de las relaciones de familia, de trabajo, de 
amistad. Hay santos del cada día, los santos 
«ocultos», una especie de «clase media de la 
santidad»,



Recordémoslo bien todos: no se puede 
anunciar el Evangelio de Jesús sin el 
testimonio concreto de la vida. Quien nos 
escucha y nos ve, debe poder leer en nuestros 
actos eso mismo que oye en nuestros labios, y 
dar gloria a Dios. 



Anunciar y dar testimonio es posible 
únicamente si estamos junto a él,

Vivir una relación intensa con Jesús, una 
intimidad de diálogo y de vida, de tal manera 
que lo reconozcamos como «el Señor». 
¡Adorarlo! 



Tú, yo, ¿adoramos al Señor? ¿Acudimos a Dios sólo 
para pedir, para agradecer, o nos dirigimos a él también 

para adorarlo? Pero, entonces, ¿qué quiere decir 
adorar a Dios? Significa aprender a estar con él, a 

pararse a dialogar con él, sintiendo que su presencia es 
la más verdadera, la más buena, la más importante de 

todas



Adorar al Señor quiere decir darle a él el lugar que le corresponde; adorar al Señor quiere decir afirmar, creer 

– pero no simplemente de palabra – que únicamente él guía verdaderamente nuestra vida;

adorar al Señor quiere decir que estamos convencidos ante él de que es el único Dios, 

el Dios de nuestra vida, el Dios de nuestra historia.



• Esto tiene una consecuencia en nuestra vida: 
despojarnos de tantos ídolos, pequeños o 
grandes, que tenemos, y en los cuales nos 
refugiamos, en los cuales buscamos y tantas 
veces ponemos nuestra seguridad. Son ídolos 
que a menudo mantenemos bien escondidos; 
pueden ser la ambición, el “carrerismo”, el gusto 
del éxito, el poner en el centro a uno mismo, la 
tendencia a estar por encima de los otros, la 
pretensión de ser los únicos amos de nuestra 
vida, algún pecado al que estamos apegados, y 
muchos otros



AMBICIÓN ACTIVISMO EGOISMO

FALSOS IDOLOS



• el Señor nos llama cada día a seguirlo con 
valentía y fidelidad; nos ha concedido el gran 
don de elegirnos como discípulos suyos; nos 
invita a proclamarlo con gozo como el 
Resucitado, pero nos pide que lo hagamos 
con la palabra y el testimonio de nuestra vida 
en lo cotidiano. El Señor es el único, el único 
Dios de nuestra vida, y nos invita a 
despojarnos de tantos ídolos y a adorarle sólo 
a él.





QUÉ FALSOS IDOLOS TENGO QUE 
DEJAR?


